MOVIMIENTO SACERDOTAL MARIANO







                         Milán, 1 de enero de 2006

Ave María





       

           María SS. Madre de Dios
      A los Responsables Nacionales y Regionales del M.S.M.:
      Queridísimos,

      Al inicio de este nuevo año estoy espiritualmente cerca de ustedes con mi afectuoso augurio de paz.

      Durante el pasado año el Señor ha llamado a Sí a sor Lucia de Fátima y al Papa Juan Pablo II,

quienes estaban particularmente unidos a nuestro Movimiento. Ahora,  la misión de difundir en la Iglesia y en el mundo la devoción y la consagración al Corazón Inmaculado de María, es confiada al Movimiento Sacerdotal Mariano.
      El Corazón Inmaculado de María es el don que la Santísima Trinidad ofrece a la humanidad para su salvación y a la Iglesia para su completa renovación.

      En el Corazón Inmaculado de María se forman los Apóstoles de la nueva evangelización.
Nueva no en el sentido que sea otra, más bien porque la evangelización hoy debe ser proclamada con nueva fuerza, con nuevo coraje, con nueva e inviolada fidelidad.

      En el 2005 he podido participar en los Cenáculos Regionales en Brasil, Argentina, Uruguay, Paraguay, Bolivia, Perú, Italia, Republica Checa, Eslovaquia, Hungría, Croacia, Eslovenia, Escocia, Gran Bretaña, Irlanda.

      He visitado 75 ciudades, con 35 vuelos en avión y he presidido 95 Cenáculos, en los cuales participaron 58 obispos, 1600 sacerdotes y 510.000 fieles.

In Irlanda me enfermé de bronco pulmonía, por lo cual debí ser internado en un hospital por algunos días.

      A los Ejercicios Espirituales, que se han tenido en Collevalenza, bajo la modalidad de un Cenáculo continuo, han participado 1 Cardenal, 16 Arzobispos y Obispos, y cerca de 300 Sacerdotes de los cinco continentes. 

     Estoy muy cerca de ustedes en su generoso compromiso con el Movimiento Sacerdotal Mariano, por la difusión de los Cenáculos entre los sacerdotes y los fieles, particularmente de los Cenáculos familiares. Con el cariño y la oración, estoy unido de modo especial a los que viven momentos de grandes dificultades, debido a graves enfermedades o sufrimientos espirituales y morales. El Corazón Inmaculado de María se transforma siempre más, en el Altar en el cual somos inmolados como víctimas para la salvación del mundo.

     Confió a la voluntad del Señor y al designo del Corazón Inmaculado de Maria la realización del programa de los Cenáculos que preparé para este año.
     1)  EJERCICIOS ESPIRITUALES
     En Collevalenza, desde el 25 de junio al 1º de julio, en el Santuario del Amor Misericordioso, se realizarán los Ejercicios Espirituales para los Obispos y Sacerdotes del M.S.M. de Europa, América, África, Asia y Oceanía.

     Les comunico:

      a)   habrá lugar para todos en la misma Casa. Están admitidos pocos fieles y sólo quienes tienen responsabilidades en el M.S.M.;

     b)   invito los Sacerdotes a traer las intenciones libres de las S. Misas, para ofrecer una ayuda de hermandad a los  que se encuentran en dificultades por los gastos;

     c)   para todas las informaciones y las relativas inscripciones se deberán dirigir, como siempre, a P. Florio Quercia S. J.- via Fagiuoli, 1-57125- Livorno. Tel. y fax (0039)0586 211082. Celular (0039) 333 6322248. Email: querciaflorio@tiscali.it 
2)  CENACULOS REGIONALES EN EL EXTERIOR

El peso de la edad y las condiciones precarias de mi salud me impiden que realice programas de Cenáculos
muy pesados. Todavía me propongo ir, desde el 13 de enero al 15 de abril al Brasil, Argentina, Uruguay, Paraguay, Bolivia, Perú y Republica Dominicana; el 27 de mayo a Londres; el 24 de junio en Eslovenia; en los meses de septiembre y octubre a Francia, España y Portugal, según un programa que todavía tiene que ser definido.

3)  CENACULOS REGIONALES EN ITALIA

a)el 20 de abril en BOLONIA, Emilia Romagna;
g) el13 de mayo en CARAVAGGIO, Lombardia;

b)el 24 de abril en FLORENCIA, Toscaza;

h)el 16 de mayo en GENOVA, Liguria;

c)el 27 de abril en COLLEVALENZA, Umbria;
i)el 19 de mayo en NÁPOLES, Campania;

d)el 2 de mayo en SAN GABRIELE, Abruzzo;
l) el 30 de mayo en SAN VITO,Friuli Ven-Giulia

e)el 4 de mayo en ROMA, Lazio;


m)el 2 de junio en PADUA, Veneto;

f)el 9 de mayo en BARI, Puglia;


n) el 8 de junio en LORETO, Marche.

        4)  LA TAREA QUE LA VIRGEN NOS CONFIA
        La tarea que la Virgen nos confía a nosotros los sacerdotes y fieles del Movimiento Sacerdotal Mariano, consagrados a su Corazón Inmaculado, es la de ser los Apóstoles de la nueva evangelización. Debemos proclamar con nueva fuerza, con nuevo coraje, con renovada e inviolada fidelidad, el mensaje que Jesús ha confiado a su Iglesia. Por lo tanto debemos ser plenamente conscientes de los obstáculos que hoy día se oponen al anuncio del Evangelio. Ellos son: el Relativismo en el Dogma; el naturalismo en la Sagrada Escritura; el permisivismo en la Moral; la indisciplina en la Liturgia; la desobediencia al Magisterio del Papa; el descuido hacia la Eucaristía; el globalismo religioso.
         a)  El relativismo en el Dogma

         Estamos viviendo una profunda crisis de fe, que lleva a la difusión siempre más grande de la apostasía.
         “Hay una gran perturbación, en este momento, en el mundo y en la Iglesia, y lo que se está cuestionando es la fe”  (Pablo VI).

          “Tener una fe clara, según el Credo de la Iglesia, se lo etiqueta a menudo como fundamentalismo. Mientras el relativismo, es decir, dejarse llevar aquí y allá por cualquier viento de doctrina, parece como la única postura a la altura de los tiempos modernos. Se va constituyendo una dictadura del relativismo, que no reconoce nada como definitivo, y que deja como ultima medida solo el propio yo y sus deseos” ( Card. Joseph Ratzinger, 18 de abril de 2005).
A causa de este relativismo que hoy domina también en la teología, se difunde la tendencia 
a no aceptar el carácter definitivo de las verdades de la fe. Así algunas de ellas vienen negadas, otras son completamente ignoradas.
Debéis anunciar a todos, hasta los últimos confines de la tierra, el Evangelio de Jesús en
estos días de gran apostasía. Difundid, en la gran tiniebla que ha descendido sobre el mundo, la Luz de Cristo y de su divina Verdad” (A los Sacerdotes, hijos predilectos de la Santísima Virgen, 8 de diciembre de 1994).

Proclamemos todas las verdades de la fe católica, también las que hoy día no se anuncian 
más. Hablemos todavía de la muerte, del juicio de Dios, del infierno, del Purgatorio, del Paraíso, de la Cruz que nos salva, del pecado que nos separa de Dios, del compromiso a vivir el bautismo siguiendo el camino que Jesús nos ha indicado en su Evangelio.
 “Difundid mi luz predicando el Evangelio de Jesús con fuerza y con fidelidad. Su divina

Palabra debe ser proclamada por vosotros con la misma claridad y simplicidad con la cual Jesús la anunció” (15 de noviembre de 1995).

b) El naturalismo en las Sagradas Escrituras

             “ Jesús es la Verdad, porque Él es –Palabra Viviente- fuente y sello de toda la Revelación Divina. Ahora se obra para oscurecer su Divina Palabra, por medio de interpretaciones naturales y racionales y, con el pretexto de volverla más comprensiva y aceptada, se la vacía de todo su contenido sobrenatural. Así  se difunden los errores por todas partes dentro de la misma Iglesia Católica.”  (13 de junio de 1989).
Sobretodo tenemos que defender la historicidad de los Evangelios y creer en la verdad de 
las palabras y de los milagros hechos por Jesús.

“Del Evangelio con frecuencia se ofrece una interpretación sólo humana, que tiende a
excluir cualquier intervención sobrenatural. ¡Cuántos episodios suyos  se explican como leyendas o géneros literarios!  Nunca como hoy, se da una interpretación del gran misterio de Dios tan mezquina y banal.  Como consecuencia de esto, la fe de muchos se ha apagado y cada vez más, se difunden en la Iglesia errores muy graves.  Vosotros permaneceréis en la verdadera fe, sólo si dais vuestro perfecto asentimiento a todo cuanto se dice en el Evangelio de Jesús.  Anunciadlo a la letra; vividlo a letra.  Sed evangelios vivientes y entonces se cumplirá el designio del Padre y el fuego de amor del Espíritu Santo purificará este mundo” (25 de marzo de 1982).

c)   El permisivismo en la Moral

Debido al secularismo, que caracteriza la cultura de nuestra época, hoy hay una tendencia
general a justificar el pecado, a no considerarlo como un mal, sino como un valor y un bien. Al concepto de transgresión de la Ley de Dios se sustituye la de una legítima satisfacción de las exigencias de la propia libertad.  Nosotros debemos formar en los fieles la comprensión del pecado como un mal moral, que es una violación de la Ley de Dios y el rechazo a su amor de Padre.

El pecado grave o mortal nos priva de la Gracia santificante, nos separa de la comunión
de vida con Dios y, si esta separación dura también en el momento de la muerte, nos lleva al infierno. Es urgente hoy predicar la necesidad de la confesión sacramental individual para los que se encuentran en pecado mortal.
En contra de la costumbre de recibir la Comunión Eucarística también en  estado de 
pecado mortal, debemos llamar a los fieles a la obligación de la confesión sacramental antes de acercarse a recibir la Comunión. (Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica, n. 305).

 Formemos la conciencia de los fieles también a la confesión frecuente,  para crecer en la 
vida de Gracia y ser reforzados para vencer las peligrosas insidias del maligno.

 Invito a los que pertenecen al Movimiento  Sacerdotal Mariano a la confesión frecuente, 
que debe caracterizar sobre todo la vida de nosotros los Sacerdotes, haciéndonos siempre disponibles para los fieles que deseen recurrir al Sacramento de la Reconciliación. 

d) La indisciplina en la Liturgia

 “Es indisciplina la facilidad con que se pasan por alto las normas establecidas por la Iglesia 
para regular la vida litúrgica y eclesiástica.  Hoy cada uno tiende a regularse según su propio gusto y arbitrio y con qué escandalosa facilidad se violan las normas de la Iglesia.”   (2 de febrero de 1979).
 Por lo tanto invito a los Sacerdotes del M.S.M. a regirse en todo cuanto está dispuesto en el
documento ¨Redemptionis Sacramentum¨; sobre todo pido que no se participe en las Concelebraciones sin ponerse los hábitos litúrgicos, o siguiendo ritos y oraciones eucarísticas arbitrarias.

 Obedeciendo a cuanto es pedido por la Iglesia, invito a todos los Sacerdotes del M.S.M. a 
ponerse siempre el hábito eclesiástico; clergyman o veste talare para los sacerdotes seculares; el hábito propio para los religiosos.
  También por la manera de vestirse debemos reconocernos como Sacerdotes del 
Movimiento Sacerdotal Mariano. 

e) La desobediencia al Magisterio del Papa

             “Mi Corazón de Madre es herido cuando ve cómo frecuentemente el silencio y el vacío de mis hijos rodean la palabra y la acción del Santo Padre, mientras es atacado y obstaculizado, cada vez más por sus adversarios.  A causa de esta división interior su mismo ministerio no está lo suficientemente sostenido y propagado por toda la Iglesia, que Jesús a querido unida en torno al Sucesor de Pedro”   (11 de febrero de 1979).

“Vosotros sacerdotes míos, que Yo estoy reuniendo en mi Movimiento para poner diques a
este avance de Satanás, debéis formar una fortísima barrera con el Papa: debéis propagar su voz, debéis defenderlo, porque a Él le tocará llevar la Cruz en medio de la más grande tempestad en la historia” (28 de agosto de 1973).

“Únete con el amor y la oración, a todos los sacerdotes de mi Movimiento, que Yo misma 
conduzco a un amor cada vez más grande al Papa y a la Iglesia a Él unida.  Le debéis sostener con la oración, con vuestro amor y fidelidad.  Le debéis seguir, poniendo en práctica a la perfección, todo lo que Él disponga para bien de la Iglesia.  En este punto dad buen ejemplo a todos” (17 de octubre de 1978).

f) La poca  atención hacia la Eucaristía


Lamentablemente el año de la Eucaristía no ha traído a la Iglesia un nuevo resplandecer del
amor, de adoración o de reparación a  Jesús Eucarístico. Entonces esta es la tarea que la Virgen confía al Movimiento Sacerdotal Mariano, porque sólo Jesús Eucarístico debe ser el corazón y el centro de la nueva evangelización.
“Pido que se vuelvan de nuevo a hacer, por doquier, las horas santas de adoración ante
Jesús expuesto en el Santísimo Sacramento.  Deseo que se aumente el homenaje de amor hacia la Eucaristía, y que se haga manifiesto incluso a través de signos sensibles, pero tan indicativos de vuestra piedad.  Rodead a Jesús Eucarístico de luces y de flores; envolvedlo en delicada atención; acercaos a Él con gestos profundos de genuflexión y de adoración” (21 de agosto de 1987).

Formemos a los fieles para que se acerquen a la Comunión Eucarística con una postura que
sea siempre más digna. También si ellos tienen la posibilidad de recibir la Comunión en la boca o en su mano, nosotros podemos delicadamente sugerir a ellos el escoger la forma más decorosa. Y no imitemos a los Sacerdotes que obligan a los fieles a recibir la Comunión en sus manos, como sucede a menudo.
Vana, inútil e infecunda sería nuestra obra de evangelización, sin la presencia de Jesús,
 “ porque sólo es Jesús Eucarístico quien dará a toda la Iglesia la fuerza de una completa renovación, que la llevará a ser pobre, evangélica, casta, despojada de todos los apoyos en que confía, santa, bella, sin mancha ni arruga, a imitación de vuestra Madre Celestial.” ( 8 de agosto 1986).
g) El globalismo religioso

Frente a la oculta y peligrosa insidia del globalismo religioso, que tiende a  igualar todas las 
religiones, en estos tiempos, la Iglesia debe proclamar a todo el mundo, con el coraje y la fuerza de su testimonio, hasta el derramamiento de la sangre, lo que San Pedro anunciaba ante el Sanedrín: “en ningún otro hay la salvación:  no hay en verdad otro Nombre dado a los hombres bajo el cielo, en el cual está establecido que podamos ser salvados sino JESÚS CRISTO” (Hechos, 4, 12). 
Solamente Él es nuestro Redentor. Solamente Él es nuestro Salvador. Jesús Cristo es el 
Primero y el Último, el Principio y el Fin, el Alfa y la Omega, la Estrella luminosa de la mañana, que nos lleva a vivir el nuevo día de su glorioso regreso.
Con el más grande amor y la más completa fidelidad, seguimos todos al Papa Benedicto
XVI que el Espíritu Santo ha donado a la Iglesia de estos tiempos, también por el sufrimiento y la oración de nuestro amadísimo Juan Pablo II, que ahora desde el Paraíso nos sigue y nos bendice.

Él, que ha visto la Iglesia como una embarcación en la cual entra agua de todas partes y que 
está por hundirse (Estación 9 de la Vía Crucis: Viernes Santo 2005) ha sido puesto al timón para que, en el mar tempestuoso de estos tiempos, pueda guiarla con seguridad al puerto seguro del encuentro con Jesús su Fundador y Señor.
“Debéis anunciar a todos  el  retorno de Jesús en gloria, que introducirá a la humanidad en 
los tiempos nuevos, en los que finalmente se verán los nuevos cielos y la tierra nueva.  Proclamad a todos su cercano retorno: maranathá: ven Señor Jesús”  (8 de diciembre de 1994). 

“La esencia de la liturgia es resumida en la oración transmitida por San Pablo y por la
Didaché: maranathá: Ven oh Señor. En la liturgia se cumple ya ahora la Parusia,  pero esto ocurre proyectándonos hacia el Señor que viene, y precisamente enseñándonos a invocar: VEN SEÑOR JESÚS. Ella nos hace percibir todavía hoy su respuesta: SI, VENGO PRONTO (Apocalipsis, 22, 17-20) (Card. Joseph Ratzinger, desde El Timón, 22 p. 40).

Confío a ustedes que son los Responsables, la tarea de hacer conocer esta carta a todos los
que pertenecen al Movimiento Sacerdotal Mariano, para que llegue a ellos mi más cariñoso saludo, con mi sacerdotal bendición.


Espero una respuesta que me comunique noticias de ustedes.


En el Corazón Inmaculado de María,








Vuestro pequeño hermano








Don Stefano Gobbi
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